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Tribajadores: El estado argentino, órgano fiel de 
los a ibero de la clase rica y explotadora, va á rexliza; 
una vez más el clásico cambio de los hombres que es- 
im en el poder. ista vez no sólo se os pide vuestro 
concurso en la ficción democrática, sino que se os lo 
impone por medio de una ley que es una nueva tiranía. 
Se os obliga á votar, trabajadores. Se os obliga á rea- 
lizar la función que más os asemeja á los carneros 
y se 03 impone, bajo pena de multa, que en un dís 
determinado por los señores que fabrican las leyes, 
vayáis á elegir nuevos amos, que harán contra vos- 
otros nuevas leyes y vivirán á costa de vuestro trabajo 
productivo, como de él viven todos los componentes del 


mundo burgués, 


“Votar es gobernar” os dicen los políticos de toda 
ralea. Los hechos prueban lo contrario, compañeros. 
Para el obrero, esclavo económicamente, VOTAR ES 
SER GOBERNADO, es abdicar su propia dignidad, 
abdicar su voluntad, dar á los charlatanes desprecia- 
bles de la política el derecho de hablar y obrar en 
nombre”vuestro. 


La clase burguesa, por medio de la farsa democrá- 
tica, del derecho, ahora convertido en imposición de 
votar, os deja la apariencia del gobierno, pero ella se 
reserva la realidad del poder. 


Compañeros trabajadores: Después de las elecciones 


seréis tan esclavos como antes del patrón que os explota 
en el taller, en la fábrica, en la mina, en el buque ó en el 
campo; del propietario que os alquila y os roba salud 
y dinero; del comerciante que os roba y os envenena ; 
del político, del funcionario, del juez, del magistrado, 
sirvientes todos ellos de la clase burguesa que os ex- 
plota, y los cuales, desempeñando su papel de tales sir- 
vientes, os aplastan con sus leyes infames, os procesan. 
arrancan de vuestros hogares á los mejores de vuestros 
hijos para imponerles el denigrante y vejatorio servicio 
militar, y os hacen nrasacrar y perseguir por sus poli- 
cias cuando os rebeláis «contra tanto crimen. 

El Estado es el gendarme que guarda la caja fuerte 
de los micos y asesina al pueblo productor. 

¡Abajo el Estado! 

Trabajadores: En todas partes, tanto en las auto- 
cracias como en las repúblicas más demooráticas, el 
Estado tiene una historia de sangre, siempre defendien- 
do los intereses de los ricos. Él Estado es el mayor 
enemigo de los pobres, de los trabajadores, porque 
es el baluarte de la burguesía. 


VOTAR ES FORTIFICAR EL ESTADO. 


No voteis por vuestros amos, por todos los que viven 
de vuestro trabajo, amasando sus fortunas con vuestra 
miseria. 

No legitiméis el robo de que sóis víctimas, aclaman- 
do á los ladrones, banqueros, rentistas, propietarios, 
industriales, comerciantes, etc., todos los privilegiados 
de la sociedad moderna. 

No justifiquéis, sancionándola con vuestro voto, la 
obra de derroche, de represión y de muerte que efectúa 
el militarismo y todas las instituciones de la sociedad 
burguesa. 


NO VOTEIS por candidatos sedicentes obreros y 
socialistas, es decir, por lo.mbres que quieren cooperar 





' 
El resultado ya se ha visto. La bur- | se 





¡GUERRA AL VOTO!' 


a A y A AA , Pr 


en la explotación gubernamental burguesa, de“ta..cual 
'no son enemigos, sino únicamente competidores en él 
mercado político. 


El socialismo político es el mejor colaborador de la 
democracia burguesa; el socialismo en el poder es el 
enemigo de la clase obrera. La experiencia política 
lo prueba en Francia y otros países. . 

En ninguna parte los diputados socialistas han po- 
dido ni siquiera atenuar la explotación capitalista, ni 
las locuras de la paz anmada. Las mejores leyes son 
impotentes para curar los males que aquejan á la clase 
obrera, y hasta ahora todas las leyes aparentemente 
benéficas para el obrero han sido una engañifa, como 
serán todas las que en adelante se voten. 


Camaradas obreros : 


Frente al Estado, institución de la clase burguesa, 
levantad y fortificad el Sindicato, la institución de 
vuestra clase. Organizáos en vuestros sindicatos de 
resistencia, luchad sin tregua para mejorar vuestras 
condiciones económicas por medio de la acción directa, 
sin esperar nada de nadie y menos de los políticos; 
aprended la gran virtud de la solidaridad con vuestros 
hermanos de clase, hacéos fuertes, hacéos capaces y 
marchad á la conquista de la verdadera soberanía: ser 
dueños del taller, de la usina, de todos los lugares de 
trabajo, expulsando para siempre á los parásitos que os 
SIA y organizando la producción en beneficio de 
todos. 


¡GUERRA AL VOTO! 


"Trabajadores: Dejad que voten los burgueses, los 
presupuestivoros, los cazadores de empleos, los parási- 
tos, los borrachos y los desgraciados sin voluntad : ¡ Pero 
NO VOTEIS vosotros! 

Desertad las urnas, apartáos con asco de los partidos, 
escupid vuestro desprecio á la cara de todos los polí- 
ticos, que son unos mistificadores, todos sin excepción. 
Hacéos fuertes en vuestro baluarte: la ORGANIZA- 
CION OBRERA y desde allí librad guerra á muerte 
contra la infame sociedad burguesa hasta lograr ven- 
cerla y sacar á puntapiés del parlamento á la ¡canalla 
legisladora y de las cuevas denominadas oficinas del 
Estado á todos los burócratas que os gobiernan. 

El papelucho inservible denominado “boleta electoral” 
no os calmará el hambre ni os dará libertad. El go- 
bierno de esta república de bandidos, los criminales que 
os impusieron la ley de residencia, la infamísima ley 
social y os masacraron en veinte pcasiones os obligan 
á votar. 

¡Desafiad la ley, camaradas, NO VOTEIS, y la ley 


será un fracaso! 
yl 


¡Trabajadores: EL 7 DE ABRIL, NADIE DE 
VOSOTROS CONCURRA A LAS URNAS! 


> ¡ ABAJO EL VOTO! 


¡Muera la burguesía y el Estado! ¡Viva el Sindica- 
lismo revolucionario! A 
El Grupo Sindicalista Revolucionario. 


. ps 
Buenos Aires, Marzo de 1912. ! 








opusicrah con la 


sola abstención 


LA GRAN HUELGA 
MINERA 


La grandiosa lucha que los trabaja- 
dores de las minas inglesas han soste- 
nido durante el mes de marzo llamó la 
atención del mundo, haciendo declarar 
á muchos diarios burgueses que el sin- 
dicalismo revolucionario que se ha in- 
filtrado en la conciencia del proletaria- 
do británico, está realizando actos es- 
tupendos en defensa de los derechos del 
trabajo. e 

La acción directa hoy es el recurso 
supremo para defender la vida del obre- 
ro contra la ambición invasora del capi- 
talismo, y en la Gran Bretaña, donde el: 
gremialismo conservador y reformistal 
parlamentario no dió resultado prove- 
choso para nuestra clase, es donde, des- 
de hace dos años, el recurso de batalla 
es la huelga; no la huelga parcial de 
una rama ó de un lugar; no la huelga li- 
mitada y en pequeñas dosis, como gus- 


taba á los funcionarios y jefes; no la | 


huelga reducida que diezmaba á los 
obreros, los desmoralizaba reduciéndo- 
los á la impotencia; no la huelga que 
convenía á la burguesía, que saliendo 
vencedora se afirmaba más sobre la base 
de su dominio cimentado en la escla- 
vitud proletaria; no, sino la huelga en 
conjunto, la gran batalla del trabajo, la 
huelga como movilización de grandes 
energías productoras abstenidas del tra- 
bajo pero no de la acción; la huelga 
que reta por el frente al enemigo, lo 
acosa por los flancos, lo amaga por re- 
taguardia y lo ataca en todas sus posi- 
ciones desde una de las ramas indispen- 
sables á la actividad general. 








guesía, que á los ataques de las huelgas 
contestaba contraatacando con el lock- 
out por seis meses ó tiempo indetermi- 


nado, esta vez se quedó muy agachada y | 


á la defensiva, esperando triunfar por 
la ineptitud de los dirigentes del tre- 
mendo enemigo y las maquinaciones del 
estado. Que no han logrado sus pro- 
pósitos es evidente, y es debido á que 
los huelguistas han opuesto una resis- 
tencia irreductibles á los pacificadores. 
El parlamento, que por muchos años es- 
tuvo haciendo oídos de mercader ó Tos 
discursos de los diputados socialistas, 
no llevándoles el apunte, esta vez ha 
tenido que apresurarse y bajo la pre- 
sión de un movimiento indomable san- 
cionaron la ley de salario mínimo. Así 
el capitalismo no aparece derrotado sino 
sometido á la ley; pero como esa ley fué 
impuesta por la acción obrera, la derro- 
ta capitalista no es un misterio. No 
sería nada extraño que la ley fuese una 
media trampa, una atenuación del triun- 
fo, como lo indica el hecho de haberla 
rechazado la mayoría huelguista, 

Otro aspecto hermoso de la gran con- 
tienda minera fué el espíritu solidario 
de los demás obreros. La huelga re- 
percutió en [Alemania, Bélgica, Fran- 
cia, España y Estados Unidos, abrazan- 
do el proletariado de dos continentes. 

Los demás obreros ingleses también 
ofrecieron su solidaridad. Los traba- 
jadores ferroviarios y marítimos resol- 
vieron no transportar soldados á los lu- 
gares de la huelga y declararon estar 
dispuestos á abandonar totalmente el 
trabajo si así lo solicitaban los huelguis- 
tas. 

Esta huelga también demostró que 
una guerra sería hoy imposible si á ella 





| del trabajo los mineros de las regiones 
hhulleras. La escuadra inglesa quedó 
inmovilizada. 


das. 
simulacros y la guerras reales pot reso- 
lución de la superior voluntad del pro- 
letariado revolucionario ! 


llegada de la transformación social (co- 





lizarse por la obra: del proletariado), 
esta lucha les será un tónico para sus 
espíritus decaídos, pues ella dice mu- 
cho de la capacidad de la organización 
sindicalista en la contienda que sostie- 
nen proletarios y burgueses. 


DE MÉJICO 


Un núcleo de mujeres nos pide solidaridad 


A 





Recibimos una carta conmovedora de 
doce compañeras mejicanas, en la cual 
nos piden la solidaridad y la protesta 
nuestra y del proletariado argentino en 


favor de la'revolución y contra el pro- 


¡pósito de los gobiernos de invadir Mé- 
jico para restablecer en su trono á la 
burguesía que se desploma. Para nos- 
otros resulta el simpático pedido, lo que 
es. en sí, puesto que desde hace diez 
Ímeses nos estamos ocupando en agitar 
al elemento proletario en favor de" aquel 
colósal movimiento! de un proletariado 








SUPLEMENTO DE PRIMERO DE MAYO 





Están ultimándose los trabajos para 
dar por concluído el número especial 
que dedicaremos al 1%. de Mayo, y den- 
tro de quince días estará terminado, 
por lo que encarecemos á los que de- 
sean recibirlo que hagan ¡el pedido 
cuantos antes, á fin de regular el ti- 
raje. 

Los compañeros han de tener en 
cuenta que no ofrecemos una revista, 
para entregarles luego un cartel de 
avisos comerciales, como sucede con 
otros periódicos. El suplemento será ocu- 
pado enteramente por material imstruc- 
tivo y ameno. 

Por eso nos es imposible enviarlo á 
los suscriptores gratuitamente como 
sería nuestro deseo. Los suscritores 


que desean recibirlo deben pedirlo 
acompañando el importe de los ejem- 
plares. Esperamos que todos se sus- 
criban á cinco ú diez ejemplares para 
repartirlos entre sus amigos. 

Como hemos dicho ya, en el suple- 
mento publicaremos colaboraciones de 
camaradas del extranjero. 

Ya tenemos la del activo militante 
Christian Cornelissen, de París, que 
trata con gran conocimiento de la nue- 
va orientación del proletariado interna- 
cional. Para variarlo aparecerán mu- 
chas hermosas ilustraciones y poesías: 

Cuesta 20 centavos el ejemplar y los 
pedidos de diez Ó más ejemplares 4 
razón de 15 centavos cada uno, 
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numeroso que sacude sus cadenas. Has- 
ta un camarada se trasladó á Monte- 
video con igual propósito logrando buen 
resultado. 

Pero esa carta es un reproche bien 
merecido para todos aquellos que no han 
hecho nada, aun pudiendo hacerlo sin 
gran molestia. 

Parece que se ha estado esperando, 
que de un día á otro fuese sofocado el 
movimiento para poder poner en juego 
las habilidades necrologistas y 'verter lá- 
grimas y protestas ante grandes reunio- 
nes, para conseguir con este oficio de pla- 
ñideros buenos efectos para los audito- 
rios y temas fáciles para las plumas de 
los especialistas del ramo.  Protestar 
contra la ejecución de un hombre ó de 
cuatro, hechos pasados, y dejar tranqui- 
mente que se aplaste á un pueblo, que 
se ejecuten á millares, nos parece una 
comedia bastante indigna. 

LA ACCION OBRERA hará cuanto 
pueda por llamar atención de los tra- 
bajadores sobre una revolución econó- 
mica que prontete la emancipación de 
millones de sus hermanos, no importa 
que cada uno de ellos no sea un profesor 
derechos, pues ni aquí ni en ningún naís 


los trabajadores lo son, aunque algu- 


Hasta las mamiobras, si-. 
mulacros de guerras, fueron suspendi- | 
¡Algún día serán suspendidos los | 


Para los excépticos, para los que se | 
retiran de la lucha obrera por conside- | 
rarla ineficaz, ó porque tarda mucho la | 


mo si ésta tendría que llegar y no rea- | 





nos lo pretenden y se barnicen y simu- 
len para parecerlo. 

He aquí la carta: : 
Los Angeles, Cal., febrero 26 de 1912. 

Hermanos de T,A ACCION OBkr- 
RA: 

La hora se acerca. La burguesía 
mundial está exaltada: las cámaras de 
casi todo el mundo están en sesiones 
extraordinarias para estudiar los medios 
más adecuados para sofocar la rebeldía 
del proletariado. En Méjico arde el 
fuego sacro de la libertad. Por todo el 
imperio Azteca se oye este grito: ¡ Mue- 
ran los ricos! ¡Muera la autoridad! 
¡Viva Tierra y Libertad! Este es el 
resultado de una lucha desigual que se 
ha mantenido durante la actividad de la 
junta revolucionaria del Partido Libe- 
ral Mejicano, establecida en ésta en 





agosto de 1910, partido que lucha para 
que la clase obrera tenga libertad eco- 
nómica. 

Es de puro origen económico la re- 
volución en Méjico. Cuando reciban 
ésta creemos que el cable los habrá in- 
formado de la situación. La solidari- 
dad burguesa prueba en estos momentos 
su solidez. Creemos que ustedes de- 
ben saber que Estados Unidos, se ne- 
gó á intervenir en Méjico pero las po- 
tencias europeas lo exijen y si nó inter- 
viene Estados Unidos, entonces ellas se 
echarán sobre un pueblo que está can- 
sado de ser esclavo y cuyo ejemplo re- 
volucionario servirá a los demás pueblos 
para emanciparse. : 

¿Será posible que los trabajadores de 
todo el mundo no sean solidarios en es- 
te caso tan urgente en que la solidaridad 
es el único enigma para la libertad eco- 
nómica mundial? ¡Solidaridad pedimos 
un puñado de esclavas del capital; so- 
lidaridad queremos madres que lucha- 
mos para que nuestros hijos no tengan 
hambre! El triunfo del proletariado ate- 
rra á la burguesía mundial. ¡ Adelante, 
trabajadores, que nuestra voz llegue á 
todos los hombres y mujeres que viven 
oprimidos! A protestar contra la in- 
vasión extranjera en Méjico, Bien 
dijo el vate argentino en la ciudad de 
Méjico en su conferencia “Ellos y nos- 
otros” que para llegar al fin un ideal se 
necesita tres cosas: Perseverancia, Dig- 
nidad y Fe. Tengamos fe en lo porve- 
nir y luchemos, luchemos sin descanso. 

Esperamos que muestra voz sea escu- 
chada con interés por la ACCION 
OBRERA, puesto que obreras piden la 
solidaridad de su clase y de ustedes y 
la libertad económica. 


María Brousse, Valentina Rodríguez, 
Epifania González, Rosa (Gonzá- 
lez, Soledad Rodrígues, Catalina 
Ramíires, Mercedes Figueroa, Ma- 
ría Martínez, Emilia Lolazano, Lu- 
cía Román, M. S. Senidero, M. 
Chas Roces. 


DDbDA»: 


Vida obrera 





HUELGA EN LAS CANTERAS DE 
CERRO LEONES 
Y LA MOVEDIZA 


Sin mayores datos, pues no hemos 
recibido todavía informes detallados de 
las causas del nuevo conflicto produ- 
cido en el Tandil, damos la noticia 
de la huelga estallada en todas las cau- 
teras del burgués Cima que explota «en 
Cerro Leones y La Movediza (Tandil). 
La huelga se ha iniciado con varios 
días de anticipación en La Movediza, 
la cual sin duda, al tener que chocar 
con la intransigencia del célebre bur- 
gués Cima, semi-feudatario de aquella 
zona, se ha extendido al Cerro Leones, 
donde trabaja el contingente mayor 
de canteristas, cortadores, martelimeros 
y peones, bajo la explotación del bur- 
gués aludido, 

La huelga comenzó por qué el burgués 
quería retener un veinticinco por ciento 
del salario, no sabemos con qué pretexto 
Pero no es ésta la única causa, pues des- 
de hace mucho tiempo se están produ- 
ciendo abusos en Cerro Leones, que eran 
una provocación á los obreros. 

Todo se habrá juntado, y cansados de 
injusticias se habían lanzado á- la huel- 
<A 
En el conflicto intervienen de 500 á 





600 obreros, quienes haciendo honor á 
su historia. de luchas, á pesar de las di- 
ficultades de la crisis que arroja gran 
número de obreros á la desomupación, 
no han parado mientes para rebelarse 
como cuadra á buenos revolucionarios 
y oponer su fuerza y voluntad conden- 
sada en una sola aspiración de triunfo. 
iysperamos mayores datos, precisos y 
todo, para el próximo número fin 
de que LA ACCION OBRIERA no de- 
je de dar sus informes á los lectores 
que siguen con interés el desarrollo de 
la lucha y organización del soberbio 
movimiento de las canteras. 
Mientras, reciban los camaradas del 
Tandil nuestro augurio para que un 
próximo triunfo corone el gallardo mo- 
vimiento que estalla en medio del más 
grandioso entusiasmo en Cerro Leones 


y La Movediza. 


LA HUELGA DE CANTERISTAS 
Y CONDUCTORES DE CARROS 
DE CERRO SOTUYO 


Continúa la resistencia obrera. — Los 
capitalistas reclutan elementos 
carneril. 


Sigue siempre en pie y con el mis- 
mo entusiasmo, el prolongado con- 








Agentes y Suscriptores 


En nuestra administración Méjico 
2207, tenemos disponibles listas de sus- 
cripción al stuplemerito extraordinario 
del 1”. de Mayo de 1912, 

Precio del ejemplar 0.20. Por pa- 
quetes de 10 ejemplares 23 por ciento 
de descuento. 
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ílicto que los sindicatos de canteristas 
y conductores de «carros de Cerro So- 
tuyo vienen sosteniendo con el cana- 
lla Piatti. que ha querido hacer de sus 
obreros en toda su vida de explotador 
y abusador del sudor obrero, instru- 
mentos subordinados á' sti sólo capri- 
cho de viejo estúpido é inservible. 

Los obreros de las canteras, de Ce- 
rro Sotuyo se debaten en un supremo 
esfuerzo de rebeldía y espíritu gue- 
rrero que los alienta y los llevará al 
triunfo, á pesar de que aquí, en Buenos 
Aires, los que «deben á sus hermanos 
de miseria y dolor su apoyo se entre- 
tengan en dilaciones más ó menos ver- 
gonzosas. 

Los camaradas de Cerro 'Sotuyo, 
tendrán en la emergencia actual, que 
acudir á todos los procedimientos para 
llevar al triunfo la huelga que tan ga- 
llardamente sostienen. Si los carne- 
ros que Piatti ha reclutado, para abatir 
la fuerza de la huelga y la organización 
sindical, se presentan como «un nuba- 
rrón de tempestades, haga la organizá- 
ción y sus elementos que sople un 
fuerte huracán que barra con ellos y 
despeje el cielo del triunfo sindical, 
gue deberá producirse una vez más, 
pese á la soberbia encastillada del bur- 
gués, envalentonado con los elementos 
carneriles y por la falta de disposición 
á la solidaridad de que dan pruebas los 
trabajadres similanes de ésta. 

¿Ningún desaliento! 

Ninguna decepción, cunda por los 
fuertes espíritus de los luchadores de 
Cerro Sotuyo y el triunfo será un he- 
cho, tanto más pronto y cuanto más 
energía se use con todos los obstáculos 
que se opongan á la organización y.la 
lucha! 


LA SOLUCION DEL CONFLICTO 
FERROVIARIO 


Otra vez en manos del presidente Sáenz 
Peña. — Expectativa de la comi- 
sión de La Fraternidad. 


Como decíamos en el número ante- 
rior de LA ACCION OBRERA la co- 
misión de “La Fraternidad” se aper- 
sonó al señor Sáenz Peña, rey de «este 
país, y expuso en una larga lista los 
casos de abusos de las empresas que 
llevando por delante «el arreglo á que 
habian llegado mediante su interven- 
ción, ponían á “La Fraternidad” en la 
situación... de acudir nuevamente an- 
te S. M, y reclamar su intervención á 
fin de poner en vereda á las empresas. 

Sáenz Peña, enterado «del contenido 
del documento, según dice la prensa 
burguesa, prometió atender el pedido 
de la comisión, asegurándole que por 
virtud de su intervención, la cuestión 
se solucionaría. ¡Con esto la comisión 
de “La Fraternidad”, á la espera del 
resultado de la nueva intervención re- 
gia. en el conflicto de los obreros con 
las empresas, ha reswelto callar la boca, 
por lo cual, la prensa diaria casi no se 
ocupa del asunto. 'Cualquiera diría que 
el conflicto queda solucionado, pero en 
realidad no sucede así, pórque bien se 
sabe todo el tiempo que se toma para 
estas “nimiedades” los hombres de go- 
bierno, con cwya acción están espe- 
ranzados los obreros ferroviarios. 

¡ Hasta ahora, “La Fraternidad” no 
ha rematado el “éxito” total del :con- 
flicio. lo que todo hace suponer que 
tendremos para rato todavía, á fin de 
poner de manifiesto la terrible viétid 
del método reforntistas que tan mal 
estreno ha tenido con su nueva orien- 
tación que pretendía dar al proleta- 
riado del país, á propósito de las leyes 
represivas! 


LOS OBREROS PECHEREROS 


Como decíamos en el número 224 de 
LA ACCION OBRERA, la huelga ge- 
neral del gremio que los obreros peche- 
reros sostuvieron por espacio de dos 
meses contra la soberbia capitalista ha- 
bía quedado circuncripta á un solo ta- 
ller. 

- El sindicato Unión Pechenerog, nos 
hace saber por una nota enviada des- 
pués de haber firmado las principales 
casas, el pliego de condiciones, el único 
explotador que falta firmar es el cí- 
nico Domingo Gastaldi, hombre ruín 
y sin sentimientos humanitarios como 
todo ambicioso capitalista. Agrega la 
nota, que este 'enérgumeno pretende 
rendirlos por el hambre, pero la soli- 
daridad de que están ¡poseídos los 
obreros pechereros lo hará poner en 
condiciones, de lo contrario que cierre 
su boliche que más que fábrica es 
auna ratonera. Inútil-—dicen—que se es- 
fuerce en reclutar crumiros, prome- 
tiéndoles interesarlos en su negocio. 

Los obreros  pechereros  esta- 
mos dispuestos á hacerlo desaparecer 
con su fábrica si no cede á nuestras 
justas pretensiones. 


¿vieron 
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Tal es el estado de ánimo de estos 
camaradas, á quienes auguramos colo- 
quen: en una encrucijada al burgués alu- 
dido que pretende burlarse de los de- 
rechios obreros, 


HUELGA DE LADRILLEROS 
EN EL PUEBLO DE BOLIVAR 


Triunfo de los obreros 


Como consecuencia de las huelgas 
de ladrilleros de la capital y La Plata, 
acaba de sostenerse en el pueblo de Bo- 
lívar (Provincia de Buenos Aires), una 
lucha entre los obreros ladrilleros y los 
dueños de hornos. 

El ¡conflicto túvo duración 18 días, 
al cabo de los cuales los obreros obtu- 
rebaja del horario, bastante 
abrumador, pago «extra por todo tra- 
bajo hecho fuera de hora, limitación 
de la medida del ladrillo y aumento del 
corte. 

Este importante pliego de mejoras 
que los obreros ladrilleros de Bolívar 
han impuesto á los señores capitalis- 
tas, servirá de acicate para que se 
apresten con decisión á la organización 
sindical que deberá surgir como es de 
suponer, de un hecho de esta naturale- 
za que ha logrado despertar del letargo 
en que estaban sumidos. 

A la vez que felicitamos á estos tra- 
bajadores, por el resultado obtenido, le 
auguramos una larga vida de organi- 
zación y de combate. la que ha de 
relacionarse con la que los valerosos 
camaradas de la capital, sostienen con 
tanto entusiasmo, 
qué los ladrilleros de Bolívar no olvi- 
den los deberes de relacionarse cons- 
tantemente con los camaradas de esto, 
y los de aquí á su vez con ellos á fin 
de llevar á todos los lugares de hornos 
la obra de emancipación que realiza la 
lucha y organización de los trahapado- 
res, vinculados por un lazo indisoluble 
de solidaridad común. 


PISANDO EL PALITO 


En su última correspondencia á “La 
Nación”, Leopoldo Lugones trataba de 
la ley de pensiones de retiro á los 
obreros ancianos en Francia, y de- 
mostraba lo que hace tiempo hemos 
afirmado nosotros desde estas mismas 
columnas, á saber, que la tal ley es 
una colosal estafa que el estado tran- 
cés pretende imponer á los trabaja- 
dores, un engaño, y una burla. De- 
mostraba Lugones que el estado es 
impotente é incapaz para hacer el bien, 
que es una institución de iniquidad 
y el mayor tirano del pobre. 

Pero. ..—siempre. hay algún pero,— 
á los sucia-listas, socialeros ó socialistas, 
¡como se les quiera llamar, no les gus- 
ta esto, pues, ellos predican que el es- 
tado es un dios todopoderoso encar- 
gado de hacer felices á los trabajado- 
res, y quieren reforzarlo más de lo 
que ya está. 

Obcecado con su manía estatista no 
quieren ver la realidad. Y por ahí. en 
“La Retaguardia”, se-descuelga un se- 
ñor Dagnino, que no daña á nadie, y que 
esta vez se ha dañado á sí mismo, di- 
ciéndole á Lugones que los diputados 
socialistas no tienen la culpa si el 
gobierno francés ha modificado, remo- 
dificado y retozado el proyecto de ley 
originario. ¡Pobrecitos diputados so- 
cialistas! ¡Ellos no tienen la culpa! 

Pero el señor Dagnino se olvida de 
un pequeño detalle—¡oh! muy peque- 
ño!l—y es que todos los diputados so- 
cialistas, con excepición de Guesde y al- 
guno de sus adeptos, votaron la ley 
como la quería el gobierno, estuvieron 
de acuerdo en la engañifa, á pesar 
de la recia oposición que la Confedera- 
ción General del Trabajo hizo á la ley, 
y que la ha conducido al más grande 
de los fracasos, pues la enorme mayo- 
ría de los trabajadores franceses no se 
han inscripto ni pagado las: cuotas que 
la ley impone. 

Los diputados socialistas, que d:cen 
inspirarse en los intereses del proleta- 
riado, votaron de acuerdo con los inte- 
reses de la burguesía y contra lo que 
quería el proletariado francés. 

No tiene nada de extraño. 

Y el señor Dagnino otra vez trate 
de no pisarse el palito de una manera 
tan lamentable. 
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EL PUEBLO SOBERANO 


Sumiso sujeto de todo el año, dentro 
de algunas horas, por espacio de po- 
cas horas también, como para dar por 
terminada la algarabía producida du- 
rante los últimos dos meses, realizará 
el acto más “sublime” y “heróico” ide 
su existencia. Diríase que el suceso 
de mañana, epílogo de la agitación de 
estos últimos tiempos, tiene por objeto 
demostrar que la apatía de ese pueblo 
soberano no es innata ni es una en- 
fermedad crónica. Antes bien, será 
el punto de pantida de una época de 
resurgimiento “patriótico”  é 
cional” que todos los partidos con sus 
correspondientes candidatos, han ve- 
nido propiciando! 





Es necesario pues, 





institu- | 





Nadie osará negar que el acto de me- 
ñana, solemne manifestación de imbe- 
cilidad colectiva, tiene para los sacer- 
dotes de la religión de la democracia 
una importancia trascendental, casi 
misteriosa. Será el momento en que 
todos los sacerdotes, todos los fieles 
de la religión cuyo omnipotente dios 
él estado los llama al confesionario de 
las urnas, experimentarán por sus ve- 
nas una fiebre de grandeza por el deber 
cumplido... Ante el templo improvi- 
sado para el sacrificio, todos los fieles 
en acto de fe, sostendrán distintos sa- 
cerdotes, distintos doctores lle la teo- 
logía democrática, defensores á su vez 
de un solo dios, el estado, guardián 
celoso del oro y de los potentados. 

Los fieles de mañana, compuestos 
por el pueblo democrático, al hacer 
acto de fe por la religión que los am- 
para y el dios que los llama al cumpli- 
miento de su deber, darán prueba de 
su soberanía, conferida por la misma 
religión de la democracia que los :colo- 
ca en iguales condiciones de derecho 
ante el todopoderoso, eligiendo sus 
representantes que desde el púlpito del 
templo mayor, sostendrán sus dere- 
chos que su propia soberanía no les 
permite sostener directamente. 

Mañana, el pueblo soberano, facul- 
tad proporcionada por la democracia. 
al obedecer el mandato imperativo del 
supremo hacedor de las ¡cosas sociales, 
será por un momento también él todo 

poderoso, por cuanto enviará á las 
bancas del parlamento los hombres que 
él “quiera” y cree han de velar por 
sus derechos é intereses. 

Y la farsa de mañana se repetirá 
muchas veces  tpás. cuantas veces lo 
exija la existencia del régimen capita- 
lista, en que el pretendido soberano le- 
jos de hacer uso libremente de su so- 
beranía, será impuesta por el manda- 
tario que la ley y la democracia lo 
considera “igual”. 

Pero en el oficio religioso de maña- 
na, como en todos los habidos hasta 
la fecha, habrán los descreídos, los 
ateos que no servirán de mofa ni de 
ridículo en la farsa democrática. Pero 
estos ni forman parte del “pueblo de- 
mocrático”, como alguien ha califica- 
do á este conjunto de nulidades en la 
vida social á pesar de ser soberano, es 
decir todo lo puede. Como para dis- 
tinguirlo, «caracterizarlo de los otros, 
lleva ese calificativo propio de una 
masa inerte. 

Los otros las que no están inscrip- 
tos en la religión demócrata, los que 
no adoran ni creen en la omnipotencia 
estatal, los que en fin no se sugestio- 
nan con el bombástico y mentiroso: tí- 
tulo de soberanos, forman parte del 
otro pueblo, del pueblo nuevo que ha 
surjido como reaccionando contra esa 
centenaria creencia, y se llama obrero. 
Sí, “pueblo obrero” independinete y li- 
bre de esas preocupaciones castradoras 
que los políticos de todo género, con 
fines inconfesados, han, combatido con 
todas las armas por temor de que la in- 
credulidad se extendiera. 

El pueblo obrero, joven, viril y cono- 
icedor de su grandeza, su soberanía que 
no está en el comicio, en el parlamento, 
ni se expresa por la boleta electoral, 
sino en la fábrica, los campos, las mi- 
nas y todos los lugares de trabajo, ex- 
presa por su lucha directa, en que 
ningún representante interviene, don- 
de ninguno es elegido para defender 
sus intereses, es el que mañana ico- 
noclasta de todo lo viejo, lo inservible, 
veremos lejos de esos antros preten- 
didos dignificadores del espíritu. Ese 
pueblo, único soberano porque acciona 
bajo el impulso de su propia voluntad 
guerrera, estará con nosotros fuera de 
la iglesia demoorática pero dentro de 
sus organizaciones revolucionarias, la- 
borando'él mismo st futuro de libertad 
que le ha de veyir de su propio es- 
fuerzo, acercándose él directamente. 

El pueblo de mañana, democrático 
por excelencia, incapaz de regir sus 
propios destinos, tiene que votar por- 
que así lo impone su dios; elegir “sus” 
representantes, que no lo representa- 
rán una vez qte sean elegidos. El 
pueblo de mañana, no es el soberano: 
es ina caricatura de la soberanía; es el 
sujeto que sin voluntad propia, se mueve 
empujado por los castigos que emanan 
del derecho (!) no cumplido impuesto 
obligatoriamente por la nueva ley elec- 
toral. e 

El “pueblo obrero” ef cambio, por- 
que se mueve por su propia voluntad, 
rechaza el “derecho” impuesto que se 
asemeja a! de Pernada, de elegir sus desti- 
nos por vías parlamentarias, y ho obe- 
dece más que á su propia inspiración y 
NO VOTA. 

El pueblo obrero, soberano verda- 
dero, repetimos, rije él mismo sus pro- 
pios destinos. 


S. Marotta. 
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Ignorancia doctoral 


Los revolucionarios nos caracteriza- 
mos por un “fuerte optimismo, que es 
al propio tiempo una prueba de la ro- 
busta vitalidad tanto mental como físi- 
ca. Un organistio débil, exhausto no 
sólo se aleja de la lucha sino que difi- 
cilmente la concibe, El que afronta la 
realidad dura y adversa y entabla con 
ella titánica lucha, aun cuando al fin de 
la jornada sale vencido y maltrecho es, 
en medio de su pobreza ó derrota, digno 
de admiración y respeto. 

Decimos esto, para hacer resaltar lo 
equivoco que resulta al pretender juz- 
garnos — como muchos hacen — cttál 
pesimistas y enfermos. de hipocondría, 
que de la realidad sólo percibimos las 
partes amargas y los colores sombríos. 
Nada más falso y, al mismo tiempo, in- 
justo. Los revolucionarios no podemos 
ser clasificados entre las catervas de pe- 
simistas y llorones, porque al intentar 
modificar la realidad demostramos dos 
cualidades: exacta comprensión de la 
vida y gran confianza en nosotros mis- 
mos; cualidades son éstas de que care- 
cen músticos y pesimistas. Exacta com- 
prensión que demostraremos al intentar 
la lucha contrá la realidad política y so- 
cial porque la historia nos demuestra 
con su elocuencia irrefutable su peren- 
ne transformación desde el prehistórico 
maltusiano hasta lY actual organiza- 
ción capitalista; y la naturaleza, por su 
parte, en toda su vastidad nos revela, 
también, un continuo movimiento é inin- 
terrumpidas transformaciones: La úni- 
ca cosa eterna es la vida cuya caracte- 
rística es transformación y movimiento. 

Y bien ¿quiénes demuestran una su- 
pina ignorancia? ¿los revolucionarios 
que desconforme con el actual estado 
social se unen y bregan para modificar- 
lo, Óó aquellos que por intereses Ó por 
cualquiera otra causa sostienen con re- 
buznos y coces que la realidad social es 
inmutable? La naturaleza en su inmen- 
sidad sideral, en el maravilloso campo 
microscópico, desde el astro rey al mi- 
crobio, nos dice que“todo se mueve, que 
todo se transforma. 

Ya vemos que esto es evidente. Todo 
se transforma. Muchos al leer esto di- 
rán que venimos sosteniendo cosas pe- 
rogrullescas porque hoy todo individuo 
medianamente ilustrado aun cuando no 
haya leído á Darwin ni á Spencer acep- 
ta como verdad la ley de evolución. 
Pero para nosotros no es así. Con la 
evolución pasa lo que en la edad media 
sucedía con la palabra Dios.  Ha+ckel 
¡mos da la prueba cuando dice que la 
ciencia posee una palabra mágica ca- 
PRE en resolver los más intrincados y 
abstrusos problemas, v ésta es precisa- 
mente la palabra Evolución. 

Si el pontífice máximo de la ciencia 
no tiene á menos en afirmar tan ridícu- 
la tonto galimatía, ¿qué no han de so»- 
tener los individuos que de ciencia sólo 
conocen las vulgares y torpes reseñas 
¡que de ella hace la prensa mercadera? 

La, “evolución” es una palabra que 
como todas las que han estado de mo- 
da y se.repiten de boca á boca tienen 
la virtud singularísima de no expresar 
nada. Porque ¿acaso, los que se llaman 
evtolucionistas demuestran una mejor, 

| más exacta comprensión de los fenóme- 
nos que diartamente se producen en la 
vida social? 

Hasta hoy ninguno de los famosos 
evolucionistas ha sabido, no decimos re- 
solver, —porque esto no puede ser obra 
de ningún individuo, por más sabio que 
fuera—sino comprender el movimiento 
obrero, si se exceptúa la parte puramente 
económica (y aun ésto á pesar de ser co- 
mentada por muchos, es entendida por 
muy pocos) que está bastante vulgariza- 
do, ya s:a por economistas como por .)- 
ciólogos y periodistas, es completamente 
ignorado el aspecto ético y pedagógico. 
En ningún economista, en ningún soció- 
logo hemos hallado una palabra sobre 
este aspecto de la huelga ¡y pensar que 
éste es el aspecto más importante! 

Otro tanto, ó más, podemos decir res- 
peto á la violencia. Cuando la clase 
obrera realiza algún acto violento, cuan- 
do alguien arrojando su propia vida, ha- 
co morder la arena á cualquiera cabeza 
coronada los sabios, los evolucionistas nos 
gritan que con la violencia no se va á 
ninguna parte. Y estos mismos' señores 
al escribir algún libro de historia no ha- 
cen más que hablarnos del rey, de su 
carácter, su capricho, como si allí estu- 
viesen las causas de todos los aconte- 
cimientos de le época. ¡Cuánto no se 
ha escrito y se escribe aún sobre Napo- 
león! Estos señores que repiten á tres 
por cuatro la frase de Pascal respecto 
á la nariz de Cleopatra y la tienen como 
verdad axiomática, cuando un obrero 
atenta contra la vida de cualquier ver- 
dugo dicen que el autor es un criminal, 
un bárbaro, un ignorante, que no sabe 
lo que hace por la sencilla razón que se 
mata á uno y lo sustituye otro, como 
si á este último no se le pudiera aplicar 
igual medida. La violencia, la fuerza es 
brutal, no vale nada, nos dicen los sa- 
bios por profesión. Para ellos el saber, 
la +locuencia es quien posee el mágico 
poder de dirigir el mundo: los astros, 
las tierras no se mueve por la fuerza de 
atracción y repulsión, no; todo se mueve 
por virtud de la sabiduría, por la elo- 
cuencia del verbo. 
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“Povera e nula voi filosofía” excla- 
ma Petrarca, y es el caso de repetir al 
poeta. 

La clase, obrera que es víctima de 
una explotación inícua, tiene derecho y 
hasta el debet de emplear la fuerza y 
la violencia, si éstas son útil, para liber- 
tarse de la injusta situación en que está, 
Los obreros no tienen obligaciones de 
alimentar opiparamente á ningún pará- 
sito, no quieren explotar ni ser explota- 
dos. ¿Acaso, este deseo contiene algo 
de injusto? “No hagas á otro lo que 
no quieras que te hiciesen á tí” dijo Je- 
sús, 

Así, pues, que lo que pretenden los 
obreros está “de acuerdo con la más es- 
tricta justicia y el procedimiento que 
úsan es, también, altamente justo y ló- 
gico; pues, se puede decir que está ins- 
pirado en el célebre aforismo de Pasca!: 

“No pudiendo la razón hacerse fuer- 
za, la fuerza conventióse en razón”. Y 
esto es lo que hacen los trabajadores 
revolucionarios, a que los potentados se 
niegan á acceder á las razones, estos 
apelan á la fuerza. * 


Un obrero sindicalista. 





LAS ELECCIONES 


Comenzaron en el Rosario. 

A pesar del voto obligatorio, solo 
concurrió un 70 por ciento á vender. 
Hasta en una ciudad en que no hay ca- 
si elemento sindicalista organizado, el 
número de desertores es honroso y dice 
mucho en pro de los habitantes de la 
segunda ciudad de la república. El 70 
por 100 concurrente fué en procura 
de los cuarenta pesos que se les daba 
por el voto. 

El partido radical, que tanto charló 
siempre de pureza de sufragio y de pa- 
triotismo.; que mantuvo una huelga de 
veinte años á las urnas, porque quería 
pureza, va á las urnas, y en ella coloca 
las cenizas de sus charlas gloriosas de 
honradez política. 

He aquí lo que decía “La Nación” 
del lumes de las elecciones rosarinas 
del día anterior: 

“En un comité político se ha visto 
ofrecer el voto de veinte estudiantes 
capitaneados por uno de sus combpañe- 
ros, á razón de cincuenta pesos cada 
uno. 

“La elección no presenta el espec- 
táculo de las agitaciones «cívicas sino el 
de una feria desorganizada.” 

La feria se trasladará el domingo á 
Buenos Aires, se olvidó de anunciar el 
corresponsal. 

Pero muchos miles reivindicaremos 
la honradez de la ciudad, no acercán- 
donos á foco tan corruptor. 


AGROS POL 


SILUETAS 









formaban 
a labras mág:- 
cas; ahora se transforman al conjuro 
de un sonido de níquel ó de plata. 
EI fenómeno es el mismo; sólo varia- 
ron los medios. En la antigúedad se 
transformaba el cuerpo de un hombre 
en cuerpo de bestia, pero espiritua!- 
mente ese ser transtormado sexuía 
siendo el mismo, y á veces buscaba 
afanosamente volver á recuperar su 
forma originaria, lo que conseguía 
muchas veces. (Véase Las mil y una 
noches). 

En la actualidad estas transforma- 
ciones son diferentes. +. El bransforma- 
do, corporalmente sigue siendo el 
mismo animal, en la escala zoológica; 


«pero espiritualmente abandona su exis- 


tencia humana para convertirse en un 
carnero del rebaño democrático, se- 
gún Alberdi considera á los elementos 
elertorales. 

Las siguientes siluetas confirmarán 
(ó destruirán) lo expuesto: 


LUIS COCH 


Era un anarquista. En calidad de 
tal subió á muchos tablados á-sos- 
tener ideas que no debían ser muy 
suyas. Sus conreligionarios le man- 
daron por todos lados desempeñando 
muchas comisiones. La misma Fede- 
ración O. R, A. lo envió una vez á 
Bahía Blanca, donde no dejó grata 
memoria de sí. Los obreros quedaron 
tan descontentos, que tuvo que venirse 
muy á la disparada con rumbo á Bue- 
nos Aires. Los que quedaron conten- 
tos fueron los burgueses comstructo- 
res que lo halagaron y lo...no decimos 
más porque él dijo que no, que no qui- 
so aceptar, pero el hecho es que aban- 
donó todo de improviso. 

Pasan los años; sigue siendo anar- 
quista; pero hace un par de meses es 
nombrado vicepresidente de un garito 
electoral, perteneciente á la Unión Na- 
cional, Ó sea el partido del gobierno 
actual. 

Podemos decir, pues, que no es la 
primera, y seguramente no será la 
última cochinada que haga este Coch-ino, 

Pero caramba vemos que hemos er- 
rado; en vez de carnero democrático 
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nos resulta el chancho burgués del 
Hijo del Pueblo, del que tantas veces 
gritó él mismo ¡atrás! ¡atrás!, para 
terminar siguiendo su propio consejo é 
irse atrás, atrás, en las filas de un 
paftido político encargado de envíar 
nuevos opresores á llos puestos elec- 
tivos, donde tomarán todas las medi- 
das para dar más eficacia á la ley so- 
cial. También vemos que nos hemos 
equivocadó eligiendo este caso para 
confirmar la tesis arúíba expuesta, pues 
este individuo es un animal origina- 
riamente, un Coch-ino de nacimiento, 
y no podía pues volverse lo que era 
sin haber dejado de serlo previamente. 
La cosa pues sucedió al reyés: era un 
animalito, se volvió gente (pero siguió 
haciendo  Coch-inadas, por. necesida 1 
orgánica), y ahora vuelve á su estado 
primitivo. 

Veremos si algún día se va al chi- 
quero del congreso el señor don Luis 
Coch-ino. 


SERAFIN ROMERO 


Otro animalito transformado <s és- 
te. Pero éste que es más rana que el 
anterior se fué en su elemento, al Pue- 
blo de las Ranas y, naturalmente, fué 
designado presidente del pueblo de 
que él es su símbolo: Compréndase: 
presidente del elub-choclón ele:toral 
denominado Francisco J. Beazley, can- 
didato á senador de la Unión Cívica, 
de que es órgano “La Nación”, parti- 
do que representa grandes intereses 
burgueses. Y Beazley. el gran candida. 
to, cuyo rrombre ostenta el club-garito, 
¿quién es? ¡Es el candidato de los ca- 
rreristas, de los. elementos más co- 
rrompidos de Buenos Aires. Es tam- 
bién el jefe de policía que inauguró la 
ley de residencia. 

Pero, en fin, Romero, por lo menos 
eligió su puesto muy bien. Compren- 
diendo que no se iba á revolcar como 
an Cotch en el lodo, se puso de presi- 
dente en la Quema de las Basura. 

Allí está su elemento y el otro lo 
envidiará. Lo que si, debiera cam- 
biarse el nombre, porque ahora por 
más que se llame Romero va olor á... 
todo, meno, á romero. :kAdemás, ya 
que se ha tranfonmado en animal de 
la majada democrática, tiene que de- 
jar de ser Romero, que es un vegetal. 
Porque la naturaleza se divide en tres 
reinos y si él se queda vegetal ú Ro- 
mero, animal Ó carnero demorrático, 
anido á eso los cobres que va á ganar 
en las elecciones se quedará tranfor- 
mado en mineral, lo qué es mucho y 
expuesto pues, las minas har sido 
echadas de Las Ranas ¿ las que van 
merodeando son arreadaY á la policía. 


FRANCISCO SARACHE 


Estaba un día en casa de un compa- 
fiero anarquista que tenía una sastre- 
ría en el Tandil. Al rato de conversa- 
ción veo una carabina (que llamaremos 
la carabina de Sarache), colgada. Me 
atraen las armas; voy, la tomo: cara- 

ina remington del ejército argentino, 
con el escudo nacional en un costado 
de la culata. 

—: Y esto, Victorio? 

—, Ah, eso! ya ve lo que son al- 
gunos compañeros. ¿Sabe cómo vino 
á parar eso aquí? 

—¿ Cómo? 

—La mañana del 4 de febrero de 
1903 me encontré con Sarache en la 
calle y me invitó para ir á la inten- 
dencia. : 

—¿Qué hay?—le pregunté, 

—Hay farra, asado con cuero, cet- 
veza y sandwichs. 

Me dirigí con él en dirección á la 
intendencia. En el camino vimos á 
varios Otros y los invitamos. 

—Vamos á la intendencia; hay fa- 
rra. 

Entramos, noté un movimiento ex- 
traordinario y gentes armadas, en su 
mayoría particulares. 

—¡ Cara.... —dije yo—estoy jo.... 
robado! 

Entonces se separó de nosotros Sa- 
rache y se fué ante el intendente, que 
estaba en el patio, diciéndole algunas 
palabras.. 

Estaba yo abatatado, y antes que 
me resolviera á volverme, el intenden- 
te que acababa de oir á Sarache, dijo 
dirigiéndose á nosotros: 

—Muy bien, muchachos,tomen. 

Y nos entregó á cada uno una cara- 
bina y veinte tiros. ¡Estábamos jo... 
robados! 

—Pasen á tomar algo, nos dijo el 
intendente. 

Sarache salió á buscar más gentes. 
Por suerte, el intendente preguntó mo. 
mento después : 

—¿¡A ver, muchachos, quién quiere 
salir en patrulla por el pueblo? 

Me ofrecí y me vine á casa con to- 
«do. 

El final del relato me sacó del asom- 
“bro y reí un poco. 
—¿Usted no sabía del estallido de 


:'la revolución en esa madrugada. 


—¡ Claro! 

—Y por qué hacía eso Sarache. 

—Era empleado de la municipalidad 
-y le pidieron que llevara gente. 

Hasta aquí el relato. 

Un año antes había dado conferen- 
«cias en Los Corrales (hoy Parque Pa- 
“tricios), en el centro socialista, Des- 


, 


pués «consiguió el empleo en el Tandil 
y allá fué. de 

En 1906, echado del empleo, volvió 
á Buenos Aires á dar conferencias 
anarquistas; en 1907 fué nombrado 
delegado de la Federación para meco- 
rrer la república, propagando en su 
nombre. 

Fué uno de los ídolos del campo 
anárquico, á pesar de ser nrás indo- 
lente que los otros propagandistas. Pre- 
dicaba el idealismo puro; nada de ma- 
terialismo; en una ciudad del norte, en 
el fervor de una exposición de sus 
ideas (que no eran suyas), enuusias- 
mado porque le oían mil personas, in- 
vocó á dios, que si existía, protegiera 
á la anarquía y á Vos ftrabajadores 
(explosión de aplausos). Calumnió por 
esos tiempos á trabajadores que esta- 
ban tan alto, que él se hubiera hon- 
rado con lustrarle los zapatos que uisa- 
ban, aunque rotos y  dlescocidos; 
cuando el centenario, la policía lo apri- 
sionó para aumentar el número de los 
que debía presentar al gobierno como 
peligrosos, aunque ya escribía perió- 
dicos en que declaraba “que la policía 
tenía una noble misión”; y salió en li- 
bertad á pedido de un alto nrelado 
argentino. Un año después se fué á 
Chascomús como empleado municipal, 
(el fraile lo. habrá mandado), donde 
está sirviendo á los burgueses del lu- 
gar; dirige las ejecciones y se gána 
el pan de la traición. Judas fué menos 
desgraciado que él norque tuvo el 
valor de ahorcarse: en ciertos casos el 
suicidio es un deber como en otros una 
estupidez. 

Ahora en sus discursos elavtorales, 
ha de invocar á dios que proteja al 
gobernador Arias y al intendente de 
Chascomús. 

"Toda esa roña inmunda fué tenida 
por oro en el campo de los más avan- 
zados del mundo.... 


Silvano Prado. 





C..0. R. 4. 


Contra la ley Social 


¡ Trabajadores! 

Dos años de imperio de las leyes ex- 
cepcionales, si bien no han destruído la 
organización que el proletariado tiene 
constituida para su defensa, han cau- 
sado centenares de víctimas, sin que 
se vea el más mínimo propósito de 
tregua por parte de la autoridad en su 
campaña represiva. Cada huelga, tiene 
que soportar mil peripecias y exigen- 
cias para su desarrollo. 

Cada asamblea obrera, aunque sea de 
carácter administrativo y  absoluta- 
mente privada, necesita una venia es- 
pecial de los malevolentes agentes de 
la policía secreta. Hasta inofensivos 
festivales son prohibidos ¡como causa 
de perturbación social. La policía re- 
swelve, cuando quiere, que un gremio 
no debe estar organizado y niega cual- 
quier permiso «de asamblea. Cuando 
una huelga es declarada, decenas y á 
veces centenares de huelguistas son 
presos. Cada lucha reivindicadora 


produce la desgracia de muchos ho- 
gares proletarios por la nefasta inter- 
vención de la policia y su código fa- 
vorito, que es la ley social, que no 
tiene nada que justifique ni su nombre. 
Las condenas caen pesadas, aplastan- 
tes sobre los trabajadores conscientes. 
Quince trabajadores de hornos están 
en la cárcel aún, después de seis me- 
ses de la huelga, unos condenados á 
dos años por propagar '*la huelga y 
otros que correrán igual suerte por la 
misma calsa. 

Se impone el levantamiento enérgi- 
co del proletariado contra tanta ini- 
quidad amasada por la policía, el patre- 
nato, la magistratura y el gobierno. 
Estas cuatro calamidades no cesan ca- 
«da cual en su esfera de acción de per- 
seguir, explotar. condenar y expulsar 
á los trabajadores de la Argentina, po- 
niéndose á las órdenes de los grandes 
magnates ingleses. Resumen de to- 
dos esos bajos procederes es la ley so- 
cial, que legaliza y consagra como de- 
rechos fundamentales de la vida social. 
Y la ley se aplica y se cumple en cuan- 
to reprime y contiene el movimiento 
obrero y en cuanto castiga á sus hom- 
bres más decididos; pero cuando no 
basta la ley, los iencargados de apli- 
carla le añaden obstáculos y exigen- 
cias nuevas. Así ha resultado muchas 
veces, que la solicitud «de permiso de 
reunión presentada con toda la antici- 
pación que esa ley establece, no ha 
sido atendida, sin más causa que la re- 
solución tomada een un momento de 
mal humor producido por tin contraste 
en los juegos sportivos. 

Hay que poner valla ¡á esa calamidad 
social llamada ley. Hay que enfre- 
nar al potro policial, arisco y mañero; 
hay que limitarle su radio de acción 
encerrándolo en un corral constituído 
por la fuerza del proletariado. 

«La Confederación Obrera Regional 
Argentina, que mi un momento dejó 
de proveer á la defensa de los derechos 
obreros, llama una vez más al proleta- 
riado á la acción, y reemprende su 
campaña reivindicadora por las liber- 
tades que nos abrogó la iconmemora- 


ción del centenario de la independencia 
del país. llama á la lucha á los gre- 
mios para que dentro de su radio de 
acción, en el periódico ó la asamblea, 
en actos especialmente convocados, por 
medio de manifiestos y en todas las 
formas posibles se repruebe la ley ca- 
lamitosa de 1910, se hagan saber las 
injusticias que á su amparo se cometen, 
disponiendo el ánimo para la acción, pro- 
duciendo el fermento (previo indis- 
pensable para un acto decisivo. Por 
su parte la Confederación acaba de 
iniciar una serie de actos públicos con 
el propósito expuesto. 

Cada gremio y cada trabajador sea 
un foco y portavoz de esta agitación 
que debe anular la más grande de las 
iniquidades legislativas que la inepti- 
tud gobernante haya dado al mundo. 


El Consejo Confederal. 
Abril 1% de 1912. 


PPIPIII III IAIIIIIRIRAIIRIISAIAEAIA 


INUTILIDAD GODBNNANTA 


Las condiciones y cualidades de un 
buen candidato no son pocas. Debe 
«ener en apariencia todas las aptitudes 
del mando; pero en realidad, debe ca- 
recer de todas, porque si una sola le 
acompaña, eso será lo bastante para 
que nunca llegue al poder. Con el ex- 
terior de un gobernante nato, debe ser 
más gobemable que un esclavo; debe 
ser tn timón con el aire de un timo- 
nero; una máquina on figura de ma- 
quinista; un carnero con piel de león; 
un conejo con el cuero de una hiena; 
un bribón consumado con el aspecto 
grave del honor hecho hombre. Debe 
ser un mentiroso de nacimiento y al 
mismo tiempo debe ser el flagelo de 
los mentirosos, para darse el aire de 
odiar á la mentira. Debe ser liviano 
como el corcho, si quiere ser el rey 
de las hondas. pues si es grave y pe- 
sado como oro, las ondas pasarán «por 
encima de él, Las anclas son de hiv- 
rro, las bovas son de corcho; aviso á 
los que no quieren ahogarse en el mar 
de la democracia. El carácter es un 
escollo y el vicio de decir la verdad es 
otro. El «que ama el poder y aspira 2 
tenerlo, debe dejarse mutilar la mano 
antes que abrirla si está llena de ver- 
dades: verdad y poder ison antítesis. 
Gran fama de hombre culto debe tener 
el candidato, pero jamás llegará al 
poder sí su educación no ha sido hecha 
y adquirida por estudios que ha dejado 
de hazer, en universidades que dejó 
de frecuentar, en instrucción y conoci- 
mientos que se abstuvo de adquirir. 
Debe tener el talento de ocultar la ver- 
dad, por la palabra y la prensa. 

La frase gobierna al mundo á con- 
dición de ser vacía. 

Por qué la frase como la tambor 
hace más ruido á medida que es más 
hueca. 

Juan Bautista Alberdi. 





La conferencia de la C.0,R.A, 


contra las leyes represivas 


Ante una regular concurrencia, lle- 
vóse á rabo el lunes 1% de abril la 
anunciada conferencia que la Conie- 
deración Obrera Regional Augentina, 
realizaba contra la tiranía imperante, 
contra las leyes de represión que pe- 
san como una loza de plomo «sobre la 
«lase obrera del país. 

El acto en cuestión es el primero 
de una serie que la institución de la 
clase obrera argentina entiende reali- 
zar para promover una agitación del 
proletariado, fuera de tutelajes y ayu- 
das extrañas que no ayudan nada más 
que á embrollar los asuntos é inutili- 
zar el esfuerzo revolucionario en los 
momentos cportunos, 

Abrió «el acto el camarada Monte- 
sano con una breve disertación expli- 
cando á la concurrencia los motivos del 
mismo y el propóstto que inspiraba á la 
Confederación al iniciar una campaña 
genuinamente obrera, dejando en el 
uso de la palabra al compañero Ma- 
rotta. 

Este hizo resaltar en forma eficaz 
y convincente la naturaleza de leyes 
de clase que tienen las infame. leves 
mencionadas, y como en el fondo el 
propósito negro de la burguesía ar- 
gentina no es otro que destruir las 
organizaciones sindicales y aniquilar 
así la revuelta obrera contra la explo- 
tación. ¿ 

Hizo notar el valor inmenso de la 
organización de clase del proletariado, 
la lucha por los medios propios, con 
armas propias del obreros, y mediante 
su solo y exclusivo esfuerzo, dese- 
chando toda intervención extraña. Con 
encomiable concepto realista, que los 
hechos «comprueban dolorosamente, 
afirmó que para el proletariado “fuera 
de su organización no hay nada”, na- 
da más que promesas, promesas en- 
gaños é ilusiones funestas y castrado- 


“ras que retardan la hora de la .emanci- 


pación. 

El camarada Marotta cantó, puede 
decirse, un, himno á la organización 
obrera revolucionaria, la única fuerza 











histórica que, aunando los esfuerzos, 
los sacrificios, las abnegaciones cons- 
cientes de cada obrero, podrá dar al 
traste con leyes represivas y con toda 
la orgarización social á base de privi- 
legios. 

Concluída su brilante peroración, si- 
guióle Marinelli. 

Estuvo breve y certero. Expresó que 
la sanción de leyes anti-proletarias no 
son otra cosa que una manifestación de 
impotencia capitalista ante el avance 
proletario que más tarde Ó más tempra- 
no ha de rajar al mundo burgués, 
fustigó á los payasos del carnaval po- 
lítico actualmente en auge, é incitó á 
los trabajadores á vencer la propia 
inercia, la cobardía, la flojeza que ha 
hecho presa de muchos y es la única 
“ausa de que nuestra criminal bur- 
guesía se esté ensañando en carne 
obrera. 

Manifestó que no era con discursos 
y artículos como se cambiaría esta si- 
tuación cada día más intolerable, has- 
ta el punto de que daban gamas de re- 
nunciar á hablar ó escribir más pala- 
bras de protesta, sino con una acción 
fuerte, muy enérgica por parte del pro- 
letariado contra la iclase burguesa y 
la tiranía estatal, es decir, preparando 
la revuelta obrera en la fábrica, en los 

lugares de producción, paralizando 
con un rudo golpe de conjunto la vida 
económica del país. 

Terminó el acto con breves palabras 
del compañero Montesano, quien hizo 
nuevamente un cálido llamado á la 
unión de los trabajadores, y los incitó 
á prestar su toncurso á la Confedera- 
ción. 

A la salida se recaudó una suma 
para los compañeros presos. 

Es de esperar que los trabajadores 
de Buenos Aires rompan su pasividad 
cobarde y presten st concurso á los 
nuevos autos que la Confederación 
Obrera realizará próximamente y se 
preparen para una recia campaña anti- 
gubernativa. 


SPP ADOS DIS IGSS ED LPRA TAGE 


¡Hasta cuándo, pueblo paria 


¿Hasta cuando vas á continuar ha- 
ciendo el juego á los ilusos, vividores. 
hipócritas é inservibles políticos ? 
¿Cuándo llegará el día que comprendes 
de una vez para siempre lo perjudicial 
que te es ir como borregos «el día de 
elecciones á las urnas para elegir al que 
te ha de mandar mordazar y ametra- 
llar el dia que agobiado por la mise “1 
reclames ante tus explotadores un poco 
más de pan con que “alimentarse? Las re- 
formas que te ofreven todos los aspi- 
rantes á diputados, días antes de las 
elecciones, son promesas falsas «que 
aunque quieran concederte alguna no 
pueden? ¿No ves que todos son lo mis- 
mo, se llamen Juan ó Pedro, sean «a- 
tólicos Ó liberales? ¿ No ves que todas 
las leyes y decretos represivos é inser- 
vibles para el desarrollo de la huma- 
nidad se fabrican en ese antro de 
corrupción que le llaman Congreso? 
No ves y recuerdas los horrendos crí- 
menes que está produciendo diaria- 
mente llevando á la miseria y desol1- 
ción á muchas familias de honrados 
y dignos trabajadores que por el solo 
hecho de declararse en huelga y defen- 
des sus derechos de productores, son 
asesinados, encaucelados y deportados 
en nombre de esas mil veces malditas 
leyes llamadas de residencia y so- 
cial? É 

Pues bien, esas como toda ley es obra 
de lus políticos que tu mismo elejistes. 

¿Nu te avergienzas de ser el con- 
sentidor d+ que hombres que tu elegis- 
tes sean los que te detienen en el ca- 
mino que emprendes hacia la emanci- 
pación? 

Y para terminar: ¿Crees acaso que 
po: medio de la política legislativa 
llegará tu total emancipación ? 

Si así piensas, sólo me resta excla- 
mar: 

¡Pueblo paria, te equivocas!! 


R. E. 


EL OBRERO 


La palabra obrero no quiere decir 
autómata, no quiere significar uma 

máquina á quien se le tasan sus ener- 
gías como á la locomotora se le aqui- 
lata las toneladas de carbón, que ha 
de consumir en un tiempo determina- 
do; no es tampoco la bestia humana 
á quien se le suministra los elementos 
nutritivos para que con esto desarro- 
lle una cantidad de fuerzas suficientes 
para aguantar pesadas cargas; en una 
palabra, obrero es el que trabaja; el 
que trabaja produce, el que produce ha 
necesitado de dos factores principales: 
fuerza é inteligencia. Ahora bien. la 
una como da otra se encuentra alta- 
mente unidas. 

Hora es ya de que el obrero ú pro- 
ductor tenga conciencia de sus actos 
aproveche en su beneficio, las energías 
que consume, el fósforo que gasta, la 
memoria que precisa para ejecutar 
wna tras otra las obras que produce. 
Quisiera tener la felicidad que poseen 
otros hombres para inculcar en vues- 





tras conciencias, que la producción ves 
el capital, que el obrero es la prodyc- 
ción, ¿uego lógicamente pensando “e 
obrero es la producción, luego es 2 
capital. ' 

Todos aquellos que no conociendo el 
verdadero valor del trabajo, buscan 
por medios rastreros separarse de €s- 
tas razones; quieren la desunión v for- 
man el núcleo de ignorantes que de- 
jando de ser, el obrero productor, para 
convertirse en lo que antes llamaba 
bestia humana. 

Convenceros quiero de que en la 
unión, están las garantías de la produc- 
ción. 

¿Cómo?... muy sencillo, El cap'- 
talista procura sacar con crecés el in- 
terés de lo que él cree que le pertenece; 
nosotros no debemos consentir en nin- 
guna forma que sus ganancias aumen- 
ten, pues están en razón opuesta 1tos- 
tros esfuerzos con sus beneficios, es 
decir que los productores al enipiear 
sus actividades no lo hacen en prove- 
cho propio sino en favor de los «que 
agrandan día por día sus ingresos en 
los bancos v cobran dos veces; primero 
lo que obtienen con el sudor del ex- 
plotado, luego el interés que las casas 
bancarias entregan al dueño del dinero 
por el tiempo que tiene esa plata que 
no le debía pertenecer y de da que sti 
embargo disfruta. 

Creo haberos expuesto claramente 
cómo el capitalista usufructúa vuestros 
esfuerzos y cómo lucran los patr nes. 

Para evitar esto, tenemos el legitimo 
derecho de las huelgas y no pasar nun- 
ca por las condiciones vergonzosas í 
que se nos obliga constantemente, pe- 
ro no salirse de la unión y que la masa 
productora esté siempre constituida en 
jorma que no haya más que una sola 
voz, como sucede en los ejércitos: la 
voz de mando hace llegar á conseguir 
la victoria en una batalla. Tener en 
cuenta que el mismo Napoleón Bona- 
parte lo mismo que Prim, no hubieran 
llegado á inmortalizar sus “hazañas” 
si los soldados carecieran de una verda- 
dera disciplina; en este caso, la disci- 
plina del obrero es la unió universal. 

Fijáos en esos trabajadores que no 
teniendo criterio sano de actos, 
trabajan en forma lastimosa. despre- 
tviados de todo el mundo por traidores 
á su causa y lo que aun es peor dando 
sus esfuerzos corporales á los que ya 
amontonaron las riquezas y luego se 
ríen de ellos pues piensan que de los 
ignorantes viven los listos; el día que 
todos los que así trabajan, caigan en 
su peso, comnrenderán el error en que 
han vivido, ellos mismos se arrepen- 
tirán de haber engordado el chancho 
para que otro se lo coma. 

Caiga la venda que cubre vuestros 
ojos. volved:á la razón y mirar que es 
á vuestros hijos á quienes debéis con- 
sagrar las horas de labor y que en la 
legítima lucha por la vida la palabra 
producción sea la actividad puesta en 
servicio de vuestro provecho y nunca 
dejaros convertir en burros de carga 
de quienes por un puñado de paja se 
os apalea y maltrata. 


A. Gutiérrez Reina. 
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Cerro Sotuyo, 23 de Marzo de 1012. 
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Notas y comentarios 


El+candidato Roldán 


Estamos enterados de los «milagro 
que realiza la política en la transfor- 
mación de los individuos. Pero todavía 
hay más tela que cortar. 

El señor Roldán ha bajado á las pla- 
zas á hablar al pueblo como si fuera 
un atorrante cualquiera, á pesar de que 
no hace mucho decía que él no daba 
conferencias gratis y como buen bur- 
gués las cobraba... Es verdad que fal- 
taba al respeto á esta señorita cuando 
tal cosa decía, porque él no es un bur- 
gués sino simplemente uno de sus la- 
cayos; el más dorado, el más mimado, 
como si fuera de casa, pero no siéndo- 
lo; el mejor pagado también, pues hace 
varios meses pidió protección á los bur- 
gueses y estos le regalaron varias casas 
compradas ¡por suscripción, para que 
este señor pudiera casarse. También le 
hicieron hacer viajes por toda la repú- 
blica en gira de conferencias, y los go- 
biernos de provincia le hacían una li- 
mosnita (de diez ó quince mil pesos) 
para un pobre... ¿para un pobre qué? 
ciego no es. Para un pobre mudo? En- 
tonces sería como aquel mudo que ex- 
plicaba venbalmente cómo le sucedió el 
accidente en que perdió el habla. ¿Para 
un pobre sordo? Entonces sería de esa 
categoría de sordos, que son los peores, 
que no quieren oir. ¿Para un pobre 
manco, rengo ó*jorobado? Más bien 
parece que fuera un pobre jorobado 
porque estaba bien jorobado cuando re- 
currió á la limosna: Pero no se puede 
afirmar que lo fuera. Luego entonces 
¿para un pobre qué? ¡Bah! para un po- 
bre, simplemente. ¡Oh, entonces es co- 
mo decíamos al principio, que él no es 
un burgués, aunque así lo declaró, sino 
un pobre. Y ahora bajó á hablar gratis 
en las plazas porque es candidato. ¿Can- 
didato pobre? ¡Pobre candidato! 


Y en las plazas protestaba contra la 
compra-venta del voto, por la razón sen- 





